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Mensajes basados en la 

Carta de Pablo a lo efesios

LA MÁS GRANDE NECESIDAD DE LA IGLESIA

(Efesios 3:14-19)

INTRODUCCIÓN: Un consenso muy elevado de eruditos bíblicos ubica la carta a los efesios como la literatura devocional y teológica más elevada de la iglesia primitiva  El título de “Reina de las  epístolas” ha sido dado con justicia. La condición en la que escribió Pablo la carta: viejo y próximo a morir, pero además preso, no restó sus facultades para dejarnos la más alta expresión del pensamiento que aparezca en todo el Nuevo Testamento. Dos asuntos dominan el escenario de la carta. Uno es la persona de Jesús, a quien describe como a Aquel en quien Dios “reunió todas las cosas” (Efesios 1:9-10). Como dijo Barclay: “Cristo es el centro en quien se unen todas las cosas y el lazo que todo lo liga”.  En un mundo tan divido, en todos sus órdenes, sólo Cristo se convierte en la unidad que ha roto todos los linderos de separación. Pero además de este tema, Pablo habla de la iglesia, de quien dice que “siendo el misterio de Cristo”, se constituye en su propio cuerpo. De allí el término que aparece en la carta: La iglesia como  cuerpo de Cristo. Así tenemos que la iglesia debiera ser las manos para que Cristo toque al mundo, sus pies para que vaya a buscar los que están perdidos, su boca para que exprese su mensaje, e instrumento por medio del cual él desarrolla toda su obra. De esta manera, en la carta fluye con toda  libertad el tema de Cristo y la iglesia de una manera muy unida. Él es el medio por el que Dios reconcilió al mundo, y la iglesia la encargada de llevar adelante esa reconciliación. Pero Pablo sabía que la iglesia no podría llevar adelante tan sublime tarea, a menos que se prepara para ello. Es pos eso que llegamos a esta parte de la carta donde Pablo ora a Dios para que logre este propósito. Esta ha sido llamada también la oración más grande, con las peticiones más encumbradas, que Pablo haya hecho. Es tan grande lo que va a pedir que en primer lugar adopta una posición de rodillas, lo cual indica que era algo urgente, aunque estaba encadenado. Dirige su oración al Padre, y apela a las “riquezas de su gloria”, la fuente donde nada se agota. En esta oración encontramos lo que puede considerarse como la más grade necesidad de la iglesia. Si la iglesia encuentra esto, lo demás es posible.
I. LA NECESIDAD DE FORTALECER AL HOMBRE INTERIOR

Hoy día se siguen haciendo grandes esfuerzos por tratar de mantener al “hombre exterior” en buena forma. Los nuevos maquillajes para estos fines, con todas las nuevas técnicas, son asombrosos. Se está logrando con mucho éxito la reducción o el alargamiento de las partes del cuerpo.  Los cirujanos plásticos están haciendo mucho dinero a costa de los que buscan el “rejuvenecimiento”,  pero la verdad sigue siendo la misma. Podrán quitarse las arrugas de un lado, pero saldrán por otro. Las leyes del envejecimiento no pueden ser alteradas. No hay tal cosa como una eterna juventud. Solo Cristo posee el “rocío de la juventud”. De modo, pues, que por cuanto  ese hombre exterior “se va desgastando”, según lo dijo el mismo Pablo, debemos esforzarnos para que “el hombre interior se  renueve de día en día”. Antes de proseguir, sería bueno definir quién es el “hombre interior”, pues según la presentación bíblica estamos en presencia de dos hombres que se mueven en nosotros. Uno que va hacia el envejecimiento y el otro que debiera ir hacia la renovación. Para los griegos el hombre interior constaba de tres partes: la razón, la conciencia y la voluntad. La oración de Pablo es que estas tres áreas fueran fortalecidas. Si eso sucede, el éxito debiera ser la nota que acompañe a la vida  cristiana. La  razón necesita ser fortalecida. Es allí donde se libran nuestras batallas cotidianas. En la vida espiritual necesitamos que nuestro culto sea racional, no solo emocional. Necesitamos fortalecer la conciencia. La Biblia nos habla del peligro que nuestra conciencia se endurezca (cauteriza), y quede insensible frente al acoso del pecado. Nuestra oración debiera dirigirse en el sentido de pedirle al Señor que nos de una conciencia muy despierta. Que sintamos los efectos cuando hacemos lo malo delante de él. El ideal de Pablo era tener una conciencia limpia delante del Señor. Esa meta debiera ser la de todo creyente. Y por último tenemos la voluntad. Aquí es donde o ganamos o perdemos nuestras batallas cristianas. Por lo general sabemos distinguir entre el bien y el mal, pero a la hora de tomar una decisión, la voluntad pudiera cambiar de parecer. Esa parte del hombre interior es la que más debiera ser fortalecida. Y para fortalecer a ese hombre interior, el cristiano no tiene que hacer cursos de meditación o explorar los caminos que ofrecen los “iluminados” modernos sobre el autocontrol de la mente, porque el tiene al Espíritu Santo quien se constituye en su auténtica fortaleza. Considero que la obra a la que la iglesia debiera darle más importancia en los próximos años, tiene que ser la misma que hizo la iglesia primitiva: “pero recibiréis poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo y me seréis testigos... (Hechos 1:8) Si el Espíritu Santo fortalece al hombre interior, no importa que el exterior se vaya desgastando.

II. LA NECESIDAD DE PROFUNDIZAR NUESTRO AMOR FRATERNAL

Pablo sigue orando,  y como si se tratara de un asunto que va dependiendo del otro, ahora  pide que los hermanos puedan estar “arraigados y cimentados” en amor. La iglesia que nació después del Pentecostés tuvo algo que la convertía en un imán, y a su vez era lo que más impactaba a los incrédulos: el amor fraternal demostrado hacia todos los hombres. Y es que la iglesia que convencerá  a este mundo es la que  aprenda a vivir el espíritu de las palabras dichas por Jesús, cuando acotó: “En esto conocerán que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos por los otros” (Jn. 13:35) El mundo no va a conocer a Jesús sino con un evangelio demostrado, y el amor entre los hermanos es la prueba de un auténtico evangelio. Es por eso que Pablo utiliza dos metáforas, la una referida a la naturaleza y la otra a la construcción para explicarnos esa clase de amor. El término “arraigados” se refiere a una planta que echa sus raíces muy profundas para sostener todo el tallo con sus frutos y de los vientos. Mientras que el término “cimentados” implica la buena basa que un constructor pone para que la casa permanezca firme. Como la del hombre sabio que construyó su casa sobre la roca. Lo que Pablo nos está diciendo es,  que así como las raíces y las bases de una casa permanecen ocultas a la vista y a su vez dan firmeza a todo lo que soportan, así debiera ser el amor entre los hermanos. Es ese amor lo que le da a la iglesia su estabilidad. Años más tarde, y este detalle es muy curioso, es contra  esta misma iglesia  que el Señor presenta una de las más solemnes quejas cuando habla a las siete iglesias del Asia Menor. Era una iglesia que había alcanzado muchísimas cosas. El Señor había visto sus obras, su arduo trabajo y paciencia. La elogió por su determinación de enfrentar al pecado. La elogió por postura  en defender su doctrina probando a los que se dicen ser apóstoles y los encontró falsos. Y así el Señor sigue en  sus reconocimientos, hasta llegar a   decirle: “Y has sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado arduamente por amor de mi nombre, y no has desmayado” (Apc. 3:2,3) Cuando uno ve todo lo que esta iglesia hacía, y si no tuviera que leer el versículo 4, pudiéramos decir que estamos en presencia de una “mega iglesia”, cuyas noticias se expandían por todas partes. Pero el Señor  quien tiene sus ojos  como “llamas de fuego” descubrió que la iglesia de Efeso había perdido sus raíces y su base, según lo que había pedido Pablo. Había perdido su primer amor. Amados hermanos, el amor fraternal es lo que hace una auténtica iglesia. Esa es la más grande necesidad que tenemos para alcanzar a nuestra generación para Cristo. Permítanme discurrir en esta parte sobre lo siguiente. Cuando la iglesia se deja llevar por una corriente ideológica, siguiendo más el pensamiento de los hombres que el de Cristo, se le lesiona su amor. Los hombres con sus postulados políticos pasan, pero la iglesia del Señor permanece para siempre. Esto fue lo que pasó con Corintios. Algunos decían que eran de Pablo, otros de Cefas, otros de Apolo y hasta había algunos que eran de Cristo. Fue por eso que Pablo escribió 1 Corintios 13.  Profundicemos en este amor para que el mundo crea.
III. LA IGLESIA NECESITA CONOCER EL ALCANCE DE CRISTO
Los años que vivimos en el evangelio no  siempre son sinónimo de cuánto conozco a Jesucristo. Es más, la experiencia de muchos creyentes revela que viven cristianismo ignorando a Jesucristo. Que Cristo pudiera ser el más nombrado, pero el más desconocido. De modo que frente al gran  desconocimiento de las dimensiones del amor de Cristo, Pablo, siguiendo su incomparable oración, y reconociendo lo que más necesitaba la iglesia, ahora nos dice: “seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos cual sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura y de conocer el amor de Cristo que excede a todo conocimiento...”. Hay en estas palabras un universo de verdades que al confrontarnos sobre nuestra vida espiritual, el poco crecimiento que hayamos mostrado, nos hace ver que a lo mejor hemos estado navegando en la orilla de ese gran océano divino. Si usted tuviera que medir el amor de Cristo en su vida y se le diera las dimensiones de anchura, la longitud, la profundidad y la altura, ¿cuál sería su medición? ¿Cómo mediría usted su conocimiento sobre  el amor de Cristo, en especial por los perdidos? El amor de Cristo no fue escaso. Cuando hablamos de su anchura podemos ver que allí pueden entrar todos los hombres, no importa quiénes sean o de donde precedan. En su longitud abarca a todos los hombres que caminan de una manera pesada, considerando que no hay esperanza para sus  vidas. Y eso lo hizo desde la eternidad hasta que llegó el cumplimiento del tiempo. En su profundidad fue capaz de sufrir la peor de las muertes, la de la cruz, porque no “quiere nadie se pierda”. Y en la altura de ese amor, ahora él se ha sentado en el mismo cielo para asegurarnos su intercesión y para que un día estemos con él, según la promesa hecha a sus discípulos (Jn. 14:1) Nos corresponde como creyentes dejar la orilla de nuestro conocimiento acerca de Cristo, y adentrarnos para conocerlo en una más sublime dimensión. Ninguna orden había sido tan necesaria en este tiempo como la que le dio Cristo a Pedro, después de haber pescado todo la noche: “Boga mar adentro...”. Nosotros debemos movernos hacia una mayor anchura, una más larga longitud, una más grande altura y una mayor profundidad en al conocimiento de su amor. Pablo tuvo esto como su meta. Se olvidó de todos sus trofeos y galardones y prefirió la excelencia del conocimiento de Cristo. Vea usted cuál era su más grande meta: “Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor,  por amor del cual lo he perdido todo y lo tengo por basura, para ganar a Cristo... a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte...” (Fil. 3:8-10) Es posible que necesitemos entrar en nuestras “pérdidas”, y tener aquello donde nos deleitamos más como “basura” para poder conocer mejor a nuestro Señor. La iglesia que va a impactar a este mundo tiene que conocer las dimensiones del amor de Cristo. Jesucristo no llega a ser nuestro tema de conversación con frecuencia porque no le conocemos mucho. Se ha comprobado que el tema que más dominamos es del que más hablamos, ¿por qué no conocer más a Cristo para que él sea nuestro principal tema? Una nota interesante de este texto es que Pablo habla de todos los santos. La mejor manera de conocer a Cristo es a través de su cuerpo, que es la iglesia. No hay crecimiento aislado.
IV. LA IGLESIA NECESITA LLENARSE DE TODA LA PLENITUD DE DIOS
Al hombre de hoy hay que llenarlo con algo. De hecho, son muchos los que buscan diferentes vías para llenar su infeliz vida, su insatisfecho sentido de pertenencia o la falta de una verdadera paz en su espíritu atribulado. Y por no encontrar la llenura adecuada van en busca de aquello que profundiza el vacío de su corazón. Es por eso que cuando alguien conoce a Cristo como su salvador personal se le promete, y se le equipa para ser lleno con las bendiciones divinas. Jesucristo se lo había dicho a sus seguidores: “El que cree en mí, como dicen las Escrituras, de su interior correrán ríos de agua viva...”. Él estaba hablando del Espíritu Santo que un día estaría morando en cada corazón que recibiera su palabra. Ese río fluye en todas las Escrituras y espera para que el creyente tome siempre de su fuente. Pablo capturó el gran deseo de Cristo y de rodilla le pide al Señor que sus hermanos sean llenos de “toda la plenitud de Dios”. De este caro anhelo se deduce que el creyente necesita ir más allá de lo que puede haber logrado en su vida cristiana. No habrá metas concluidas en la vida de un creyente si ellas no han alcanzado la plenitud de Dios. ¿Qué se entiende por eso?  El pensamiento de Pablo apunta hacia las cualidades, características, y naturaleza de Dios. Si de esto está lleno el  creyente, si de esto se llena la iglesia, los que están fuera de ella querrán llenarse de esta plenitud. Pero si por el contrario, la iglesia  está llena chismes, de murmuraciones, de apatía por los perdidos y de divisiones, al estilo de Corintios, nadie quisiera pertenecer a un grupo que no le ofrece lo que él o ella está buscando. 
